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ACTUALIZACIÓN SOBRE LOS PROGRAMAS DE ALGODÓN DE IDENTIDAD
Corresponde a la Revista de La Situación Mundial (Volumen LXVI – Numero 4 –

Marzo-Abril del 2013) del CCIA publicada con fecha 16-04-2013
Por Alejandro Plastina, CCIA

Introducción

Cuatro programas principales luchan por diferenciar su algodón del algodón genérico mediante la aplicación de diferentes conjuntos de normas sociales, ambientales y económicas en sus procesos de producción: el algodón orgánico, el algodón Comercio Justo (Fairtrade), el Algodón hecho en Africa (CmiA) y la Iniciativa por un Mejor Algodón (BCI). En el presente artículo se resumen las características fundamentales de cada programa y se ofrecen datos actualizados sobre producción (Cuadro 1). (1)
Algodón orgánico

Textile Exchange define el término “orgánico” como un método agronómico en el que no se emplean plaguicidas ni fertilizantes tóxicos y persistentes, lodos residuales urbanos, irradiación o ingeniería genética, y que está certificado por una organización independiente. Es un sistema de cultivo que lucha por mantener el equilibrio con la naturaleza, empleando métodos y materiales de bajo impacto ambiental. Las semillas biotec quedan prohibidas.

La fibra orgánica debe segregarse, etiquetarse y procesarse en una línea limpia o exclusiva y físicamente aislada. El procesador debe tener instalado un sistema para rastrear la fibra orgánica a medida que transita por las distintas etapas de producción. El costo de la certificación por lo general, lo sufraga la compañía objeto de certificación (entiéndase una hilandería o una planta textil). Para que un producto pueda etiquetarse como producido con algodón orgánico, es menester que el algodón producido “orgánicamente” cuente con una certificación válida para el país al que se le va a vender el producto.

Seis países han emitido normas oficiales para la producción agrícola orgánica: Estados Unidos (Programa Orgánico Nacional del Departamento de Agricultura de los Estados Unidos), Canadá (Régimen Orgánico Canadiense), la Unión Europea (Nr. 834/2007), Japón (JAS), Australia (Certificación Orgánica Australiana), e India (Algodón Orgánico India – Programa Nacional de Producción Orgánica).
En 2009/10, en 23 países cultivaban algodón orgánico unos 275.300 productores en 461.000 hectáreas, de entre ellos los principales productores eran India (195.412 toneladas), Siria (20.000 toneladas), Turquía (11.599 toneladas), China (4.300 toneladas), Estados Unidos (2.808 toneladas), Tanzania (2.635 toneladas), Uganda (1.550 toneladas) y Perú (831 toneladas) (Textile Exchange 2010). La producción mundial de algodón orgánico alcanzó las 241.697 toneladas en 2009/10, un 38% superior a la de 2008/09. Sin embargo, la producción de algodón orgánico descendió un 37%, alcanzando 151.079 toneladas en 


2010/11, debido a una contracción de la superficie dedicada al algodón de 30% que la limitó a solo 324.577 hectáreas (Chaudhry y Truscott 2012). India, Siria, China, Turquía y Estados Unidos continuaron ocupando los cinco primeros lugares entre los productores en 2010/11, aunque la producción en India cayó en un 48%, de 195.412 toneladas a 102.452 toneladas, debido a controles reglamentarios más estrictos impuestos por la Autoridad para el Desarrollo de las Exportaciones de Alimentos Agrícolas y Procesados (APEDA, por sus siglas en inglés). Doce países de entre 20 elevaron su producción (vale señalar muy significativamente a Benin, Brasil, Mali, Nicaragua, Kirguistán y Tayikistán), y la producción de fibra de algodón orgánico se proyectó en 143.600 toneladas para 2011/12. El algodón orgánico representa menos del 1% de la producción algodonera mundial.
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Algodón Comercio Justousto (Fairtrade – FT)

El algodón Fairtrade (FT, por sus siglas en inglés) se promueve como una opción distinta al comercio convencional y se basa en una alianza entre productores y consumidores. FT tiene como finalidad ofrecer a los productores un mejor negocio y mejores condiciones de intercambio comercial, y a los consumidores una vía para reducir la pobreza a través de sus compras diarias. FT mantiene normas ambientales basadas en las recomendaciones internacionales del Programa de las Naciones Unidas para el Medio Ambiente, tales como el control estricto de las sustancias químicas y la reducción en el uso de plaguicidas que figuran en la lista de plaguicidas prohibidos de la Red de Agricultura Sostenible. FT estimula también a los agricultores a que establezcan sus propios planes de desarrollo ambiental a fin de asegurar, en la medida de lo posible, el manejo de los desechos y el reciclaje de los materiales, y a que se tomen medidas para evitar la erosión de los suelos y la contaminación del agua. Están prohibidas las semillas biotec; el algodón FT también puede ser orgánico.
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Fairtrade International (FLO, por sus siglas en inglés) es la federación paraguas para todas las iniciativas de etiquetado en el mundo. FLO es un órgano sin fines de lucro, formado por múltiples interesados, que se encarga de la dirección estratégica de FT, sienta las normas de FT y apoya a los productores. FLO adhiere al concepto de la rastreabilidad física. Rastreabilidad física significa que los productos FT deben estar marcados y mantenerse separados de los productos que no son FT en todas y cada una de las etapas de la producción y procesamiento. FLO-CERT es una compañía de certificación independiente, propiedad de FLO. FLOCERT inspecciona a los productores y los comerciantes para garantizar que cumplen con las normas de FT. En 2011, los productores se convirtieron en copropietarios al 50% de FLO, sus normas y la marca Fairtrade, características que hacen que el modelo de propiedad de Fairtrade sea único (Sanfilippo 2012).
El sistema FT está financiado por las cuotas de licencia que pagan las marcas y los minoristas que usan la marca FT, y por las concesiones/donativos sobre una base de 50%-50%. Los donativos provienen de diversos donantes, privados o públicos, y pueden ser restringidos o no restringidos. FLO no recibe apoyo alguno del gobierno (Sanfilippo 2011).

La producción de algodón FT fue lanzada en Camerún y Burkina Faso durante 2004/05, y se puso a la venta en las tiendas de modas en Europa en marzo de 2005. El algodón FT también se produce ahora en India, Mali, Senegal, Brasil, Kirguistán, Egipto y Uganda. Los productores de algodón FT por lo general, son pequeños minifundios familiares organizados en cooperativas o asociaciones propiedad de los agricultores y gobernadas democráticamente. Las únicas excepciones se encuentran en India y Pakistán, donde algunas comunidades productoras de algodón no están organizadas en cooperativas, pero venden a un Órgano Promotor responsable de hacer llegar a cada productor los beneficios extra generados por las ventas de FT.

Por vender al mercado FT, los productores de algodón reciben lo siguiente: (1) un precio mínimo que cubre los costos de producción, y (2) una prima FT que les permite invertir en proyectos comunitarios, tales como escuelas, viales e instalaciones y servicios de atención de salud.

Los precios mínimos FT para el algodón se fijan en diferentes niveles en dependencia de la región productora y si el precio del mercado es superior al precio mínimo FT, el precio que rige es el del mercado. Además, se concede a las organizaciones de productores, previa solicitud, líneas de crédito pre-exportación con hasta el 60 % del precio de compra.

La producción de algodón FT Certificado aumentó en un 22% en 2011/12 hasta llegar a 24.000 toneladas de fibra, siendo el 60% certificado también como orgánico (Sanfilippo 2012). La Prima Certificada estimada que se pagó a los productores en 2011 ascendió a 1,1 millones de euros (FLO 2012). Sin embargo, se vendió solo el equivalente de 8.233 toneladas de fibra de algodón en 2011 como artículos textiles FT certificados, el 19% de ellos también certificados como orgánicos (FLO 2012). Las otras dos terceras partes de la fibra de algodón producida en virtud del programa FT se vendieron en las condiciones de FT, pero acabaron como artículos textiles no certificados o, sin ajustarse a las condiciones FT, como algodón no-FT. No se dispone de estimaciones acerca de la cantidad de algodón producida en virtud del programa FT como no-FT. (2)
En 2011, el 97% del algodón Fairtrade se produjo en India, Camerún y Burkina Faso (FLO 2012). Los mercados principales para el algodón FT son los del Reino Unido, seguidos por Francia, Alemania, Suiza, Países Bajos y Finlandia (Sanfilippo 2012).

En 2010/11, 58.468 pequeños propietarios, es decir, cifra menor a la de 85.000 productores correspondiente a 2009/10 y a la de 93.000 en 2008/09, produjeron algodón en virtud del programa FT (Sanfilippo 2010, 2011).

Algodón hecho en Africa (CmiA)

Algodón hecho en Africa (CmiA, por sus siglas en inglés) es una iniciativa de múltiples interesados encabezada por la Aid by Trade Foundation (AbTF, por sus siglas en inglés – Fundación de Ayuda mediante el Comercio) a fines de mejorar las condiciones de vida socioeconómicas y ambientales de los minifundistas algodoneros de Africa subsahariana (Kaut 2012). CmiA fomenta:

• Mayores ingresos mediante mayor productividad y mayor calidad del algodón, así como mayor acceso a los mercados de venta;

• Mejores condiciones de trabajo mediante trabajo digno en los campos y las desmotadoras;

• Mejor desempeño ambiental mediante la aplicación óptima de plaguicidas, la reducción de las emisiones de gases de efecto invernadero y la ordenación racional del agua.

La población objetivo de productores de algodón está compuesta por minifundistas algodoneros en Africa que producen algodón en zonas de secano y aplican esquemas de rotación de cultivos utilizando productos agrícolas básicos. CmiA tiene entre sus planes, promover el cultivo sostenible (3) del algodón especificando, midiendo y monitoreando los indicadores relacionados con el porcentaje de niños con educación primaria, la eficiencia en el uso del agua, los fertilizantes y los plaguicidas, y proporcionando acceso a los mercados. El algodón CmiA debe cumplir con dos requisitos: no deben realizarse trabajos peligrosos ni emplear la mano de obra infantil dentro de la cadena de producción de algodón, y no debe cultivarse algodón en tierras asignadas a la naturaleza conforme a la legislación nacional. Se prohíbe el uso de semillas biotec en CmiA.

CmiA aspira a elevar la competitividad del algodón africano adiestrando a los productores en las prácticas de manejo óptimas mediante las escuelas de campo para productores, organizadas por las compañías algodoneras locales. Además, esas compañías conceden microcréditos para financiar insumos y, a cambio, los productores se comprometen a vender su algodón a la compañía que los ayudó. 

Además de la capacitación de los productores y la cooperación con las compañías algodoneras, el segundo pilar de CmiA lo constituye la “alianza de la demanda” de los minoristas en textiles y las marcas que compran e integran el algodón CmiA a sus cadenas de suministro mundial y que pagan una cuota de licencia a la Aid by Trade Foundation. Los minoristas marcan las prendas de vestir con licencia de CmiA mediante una identificación tejida y una etiqueta más grande hecha de papel. El segmento de interés de la demanda está formado por consumidores conscientes de los precios e interesados en promover el desarrollo africano mediante prácticas sostenibles. Es ésa una diferencia significativa respecto de Fairtrade y el algodón orgánico, que son planes de certificación encaminados a ganar acceso a los mercados nicho élite. La otra diferencia sustancial es que CmiA no depende de una certificación sino de un sistema de verificación diseñado por la Universidad de Wageningen en los Países Bajos y desarrollado ulteriormente por la firma de consultores PriceWaterhouseCoopers, y cada paso en la cadena de suministro (métodos de cultivo, transporte, desmotado y almacenamiento del algodón en bruto) es verificada de manera independiente, por EcoCert o AfriCert.

El proyecto CmiA se inició en 2005 como una asociación público-privada de AbTF. El proyecto cuenta con el apoyo de una amplia gama de socios, y lo coordina una junta de asesoramiento al proyecto. La alianza estratégica de CmiA incluye socios en la industria, el sector privado, la comunidad de investigación y organizaciones no gubernamentales que contribuyen a la iniciativa con apoyo financiero y mediante servicios de consultoría técnica y de índole general. La iniciativa opera con 20 detallistas y marcas tales como Puma, Otto Group, C&A, s.Oliver, Rewe, y Metro Group. 

CmiA es financiada principalmente mediante el apoyo de donantes (GIZ y la Fundación Bill y Melinda Gates), y las cuotas que abonan los miembros. Solo recientemente, CmiA comenzó a promover un procedimiento de compromiso entre detallistas y fabricantes para la adquisición de un volumen fijo de algodón, a fin de garantizar la demanda de algodón CmiA y mantener bajos los costos unitarios.

CmiA creció de unos 140.000 agricultores algodoneros que habían producido 29.000 toneladas de fibra de algodón en 2008/09 a 435.000 agricultores algodoneros que produjeron 163.000 toneladas de algodón en 2011/12. Pese a su rápido crecimiento, la producción de algodón CmiA todavía representa menos del 1% de la producción algodonera mundial. Zambia y Benin, han estado participando en el proyecto desde 2008/09; Malawi y Côte d’Ivoire desde 2009/10, Mozambique se integró al programa CmiA en 2010/11; y Zimbabwe se unió en noviembre de 2012. Burkina Faso participó en el programa CmiA entre 2008/09 y 2011/12. Benin fue suspendido del proyecto en enero de 2013, debido a condiciones externas que amenazaban la credibilidad del proceso de verificación.

Entre comienzos de 2009 e inicios de 2012, unos 250.000 productores de algodón recibieron capacitación en tecnologías agrícolas básicas, otros 250.000 en MIP, BPA, agricultura de conservación o tecnologías de cosecha, y 200.000 más en el uso y almacenamiento apropiados de los plaguicidas (Kaut 2012).

Aparte de las diferencias citadas anteriormente entre CmiA, FT y el algodón orgánico respecto del segmento deseado de la demanda, la otra diferencia importante tiene que ver con la confianza en los métodos de verificación: mientras que FT y el algodón orgánico se certifican, CmiA emplea un sistema de verificación.

Desde el 1 de julio de 2012, los socios de la BCI han podido comprar algodón CmiA por intermedio de la BCI (véase a continuación). La BCI ha adoptado una posición neutral en cuanto al uso de semillas biotec, pero CmiA continuará prohibiéndolas.

La Iniciativa por un Mejor Algodón (BCI)

La meta de la Iniciativa por un Mejor Algodón (Better Cotton Initiative – BCI, por sus siglas en inglés) consiste en hacer que la producción de algodón sea mejor para quienes lo producen, mejor para el medio ambiente donde se cultiva, y mejor para el futuro del sector. Los objetivos a largo plazo de BCI son: demostrar los beneficios inherentes a la producción de algodón BCI, sobre todo la rentabilidad financiera para los productores; reducir el impacto del uso del agua y de los plaguicidas sobre la salud humana y ambiental; mejorar la salud de los suelos y la biodiversidad; fomentar el trabajo digno para las comunidades de agricultores y los que trabajan en el cultivo del algodón; facilitar el intercambio mundial de conocimientos sobre la producción algodonera más sostenible, y aumentar la rastreabilidad por toda la cadena de suministro del algodón.

La BCI se lanzó en 2005, como resultado de un proceso mundial de consultas entre múltiples interesados. La BCI opera como asociación de miembros no lucrativa y está abierta a cualquier organización que participe o tenga interés en la cadena de suministro del algodón y que apoye la misión de la BCI. A mediados de 2012, la BCI contaba con más de 185 miembros, entre ellos asociaciones de productores de algodón (ABRAPA de Brasil, AProCA de Africa, La Asociación de Productores de Pakistán, y la Federación Internacional de Productores Agrícolas – FIPA), detallistas y marcas (Adidas, Asda, Hemtex, H&M, IKEA, KappAhl, Levi Strauss & Co., Lindex, Marks & Spencer, Migros, Nike, y Sainsbury’s Supermarkets Ltd.), proveedores y fabricantes (Olam, Chenab Ltd., Ecom Agroindustrial Corp, Ltd., y Sadaqat Ltd.), miembros asociados (APTMA de Pakistán, y CottonConnect), y miembros de la sociedad civil (Cotton Incorporated, Pesticide Action Network UK, Responsible Sourcing Network, Solidaridad, y el Fondo Mundial para la Naturaleza). Proveedores y fabricantes conforman el 75% del total de miembros; el 79% del total de miembros radica en Asia (BCI 2012a). La oficina matriz de la BCI se encuentra en Ginebra, Suiza y la iniciativa cuenta con oficinas regionales en Brasil, China, India, Mali y Pakistán.

La BCI no aspira a crear un producto de élite que atraiga un precio de mercado mayor; en lugar, la BCI se centra en reducir los costos a nivel de explotación (y lograr, por consiguiente, aumentos en las ganancias de los productores) a través de mejores prácticas de gestión y menor uso de insumos. Los agricultores participantes deben cumplir con los Criterios Mínimos de Producción, basados en el empleo de plaguicidas, salud e inocuidad, uso del agua, calidad de fibra, protección del hábitat, libertad de asociación, el no empleo de mano de obra infantil ni de trabajo forzoso, y el no a la discriminación. Además, los productores deben establecer un plan anual encaminado a mejorar sus prácticas para cumplir con todos los principios de producción. El algodón BCI no lleva etiqueta pero sí requiere monitoreo y verificación de terceros.

La BCI es financiada por las cuotas de los miembros (25% en 2012) y las donaciones, principalmente de IDH, la Fundación Rabobank e ICCO (Suiza).

Una diferencia fundamental entre la BCI y las otras tres iniciativas descritas en el presente artículo consiste en que si bien en esta última se prohíben las semillas biotec, la BCI tiene una posición neutral en cuanto a la biotecnología.

La cadena de suministro de la BCI mantiene su algodón separado de otros tipos de algodón hasta la desmotadora. Al algodón BCI se le aplica la “ordenación por equilibrio de masas”, que en este caso significa que los minoristas y las marcas pueden comprar créditos por el equivalente de cierto tonelaje de algodón BCI frente al tonelaje que se venda en las cadenas minoristas. Los minoristas que prefieran seguimiento y rastreo lote-por-lote (“equilibrio de masas físico”), pueden hacerlo pero por cuenta propia. A pesar de que el algodón BCI es un producto no etiquetado, algunos comerciantes alegan que el algodón BCI se vende con una prima por encima del precio del algodón convencional. Esa prima no la impone la BCI, sino que la determina el mercado.

Durante la etapa de inicio de la implementación, la BCI se ha centrado en Brasil, India, Pakistán y Mali. En 2010/11, participaron en la BCI 28.500 productores y se cosecharon 75.000 toneladas de algodón. En 2011/12, el número de productores en India, Mali y Pakistán aumentó a 90.000, con una cosecha de 182.000 toneladas de algodón. En Brasil, 100 productores contribuyeron a llevar la producción total de la BCI a 492.000 toneladas (BCI 2012b).

Durante 2009, un grupo de agentes públicos y privados desarrollaron un programa para acelerar la implementación de la estrategia de la BCI: el Programa BC de Carril Rápido (BCFTP, por sus siglas en inglés). Para facilitar las iniciativas de detallistas, marcas, comerciantes y los otros participantes de la cadena de suministro del algodón en apoyo a la producción de BC, se estableció el Fondo BCFTP. El Fondo, financiado por BCI, Ecom, ICCO, IDH, IKEA, H&M, Levi Strauss & Co., M&S, Rabobank, Solidaridad y el WWF, equipara hasta un nivel de 1:1 las contribuciones monetarias y en especie del sector privado al proyecto (o proyectos). Luego de iniciados proyectos en Pakistán, India, Mali, Mozambique y Brasil, el BCFTP se extendió hasta China en 2012. El programa ha fijado la meta de trabajar con un millón de productores para producir un millón de toneladas de fibra de BCI para 2015, de ellas los participantes esperan poder comprar la mitad.

Grupo de Trabajo Especial del CCIA sobre Programas de Algodones de Identidad

Conforme al mandato de la 71ª Reunión Plenaria del CCIA, la 522ª Reunión del Comité Permanente estableció un Grupo de Trabajo Especial del CCIA sobre Programas de Algodones de Identidad. Los objetivos del Grupo Especial son: (1) servir de observador estadístico objetivo de los programas de algodones de identidad, elevando su transparencia; (2) servir de centro de recepción y distribución de la información técnica sobre algodones de identidad; (3) servir de foro para el intercambio de experiencias con programas de algodones de identidad, y (4) promover la cooperación institucional entre los programas de algodones de identidad, los países miembros del CCIA y otras instituciones de la cadena de valor del algodón.

El Comité Consultivo definió los Programas de Algodones de Identidad como aquellos que apoyan o promueven “diversas iniciativas de producción de algodón, entre ellas algodón orgánico, Fairtrade (Comercio Justousto), Cotton made in Africa (Algodón hecho en Africa – CmiA) y la Iniciativa para un Mejor Algodón (Better Cotton Initiative – BCI).” El Grupo de Trabajo Especial se reunió por primera vez el 15 de marzo de 2013 y actualmente está ultimando el plan de trabajo para el resto del año.
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3) “Sostenibilidad” en los proyectos de CmiA significa la armonización de los componentes económicos, sociales y ambientales de la producción algodonera.
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